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IBEROAMERICA EN SU ETAPA DE NORMALIDAD 
FILOSOFICA 

Al cordial anaiyo Fra?tcisco Romero 

Hace algunos años, muy pocos, el maestro argentino Francisco Rome- 
ro nos decía que Iberoamérica se encontraba en una etapa a la que titulaba 
de "normalidad filosófica". Queriendo decir, por tal, que las diciplinas 
filosóficas formaban ya parte esencial en la cultura iberoamericana. El 
estudioso de la filosofía dejaba así de ser un ente extravagante y entraba 
a formar parte de la comunidad cultural. Se estab1ecia.m "clima filosófico" 
y con él una "opinión filosófica". La  filosof$, no se sabe si para bien o 
para mal, parece encontrarse ahora al alcance de la sencilla opinión del 
que podríamos l l a n ~ ~ r  "hombre de la calle". 

Quien recorra ahora los países iberoamericanos podrá comprobar tal 
aserto. La filosofía entra cada vez más en la formación cultural del ibero- 
americano. E n  la escuela o en la calle nuestro hombre se ve incitado a 
opinar sobre lo que hasta ayer parecía serle completamente ajeno. Su sen- 
sibilidad filosófica se agudiza cada vez más y con ello se hace más exigente. 
Parece ahora más difícil sorprenderlo con falsos problemas o sistemas fan- 
tásticos. Con esto, la tarea filosófica en nuestros países gana más y más: 
los "genios ihcomprendidos" se autoeliminan y en cambio se afianzan "estu- 
diosos normales". La  filosofía como quehacer es cada vez más consciente 
de su carácter social, y sus trabajadores se inclinan más hacia la solución de 
los problemas de una realidad que les es propia. En  otras palabras: la filo- 
sofía es cada vez nlás Filosofía. 

Expresiones de esta etapa lo son las ya numerosas publicaciones que 
sobre filosofía circulan aceleradamente en Iberoamérica. La filosofía invade 
revistas hasta ayer simplemente literarias. Y al lado de esto, instituciones 
y agrupaciones que tienen igtial fin. Facultades de Filosofía se encuentran 
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en las distintas Universidades argentinas, como lo son la de Buenos Aires, 
La Plata, Tucumán, Litoral y Córdoba, todas ellas acelerando sus tra- 
bajos. El mismo clima de interés filosófico hace posible la creación de una 
Facultad en La Habana, o señala la urgente necesidad de establecerla en 
Caracas. En el Perú es el Instituto de Filosofía y Pedagogía el que realiza 
tal labor. Igual sucede en Santiago de chile con la Facultad de' Filosofía 
y Educación. En el Uruguay se afirma el proyecto para una Facultad y 
en el Paraguay se prepara el camino con una Escuela de Humanidades. 
E n  Bogotá se funda un Instiuto de Filosofía, primer paso para una futura 
Facultad. En la Paz un Instituto realiza labor tendiente al mismo fin. En 
San Pablo y Río también existen Facultades e Institutos de Filosofía. 

Pero no es esto todo. Al lado de las instituciones oficiales se forman 
agrupaciones de semejante índole. No basta enseñar en el aula; también 
es menester intercambiar ideas y dar expresión pública de la labor que se 
raliza. En México esta labor la realiza el Centro de Estudios Filosóficos. 
En la Argentina El Colegio Libre de Estudios Superiores; en el Perú 
la Sociedad Peruana de Filosofía. En el Uruguay el Ateneo realiza labor 
semejante. En Cuba el llamado Grupo de Estudios Filosóficos. Un Cole- 
gio Libre anima igualmente los estudios filosóficos en San Pablo, Brasil. 

En la Argentina, a diferencia de México, la labor filosófica no se 
limita a la Capital. Cada una de las Universidades ya citadas es un centro 
donde se agrupan distinguidos estudiosos de la filosofía. El eje, el centro 
de todas estas diversas actividades lo es Francisco Romero. Espíritu cor- 
dial y abierto, que ha sabido formar discípulos y hacer amigos; los que 
no han sido sus discípulos son sus amigos. Espíritu siempre alerta, 
que sabe provocar vocaciones. Romero continúa el magisterio de Alejandro 
Korn, que se considera -al igual que México a Caso, el Perú a Deustua 
y el Uruguay a Vaz Ferreira-, fuerte de esa etapa de normalidad 
filosófica a la que ha llegado la Argentina. Desde la cátedra, la conferencia 
libre, el periódico o el libro, Romero ha ido estructurando el ambiente 
filosófico de la Argentina. Pero no es el único; en esta tarea colaboran 
Angel Vassallo, Carlos Astrada, Risieri Frondizi, y Miguel Angel Vira- 
soro. Igualmente otros más jóvenes, pero no menos brillantes, como Eugenio 
Pucciarelli y Anibal Sánchez Reulet; Emilio Estiú, Rafael Virasoro y eel 
benjamín de este movimiento, Juan Adolfo Vázquez. 

En la República Oriental del Uruguay Carlos Vaz Ferreira, último 
sobreviviente de ese grupo de precursores de nuestra filosofía contempo- 
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ránea, es el eje en torno al cual se continúan las tareas filosóficas. El 
Ateneo del Uruguay, que ayer escuchara las grandes polémicas entre los 
"espiritualistas" y los "positivistas", sigue siendo la tribuna donde la nueva 
filosofía deja escucharse. Carlos Benvenuto y Luis Gil Salguero, discípulos 
de Vaz Ferreira, animan esta tribuna. Fuera de este círculo, pero ligados 
por la amistad, se encuentran Emilio Oribe y Alejandro Arias, ambos 
venidos del campo de las letras al de la filosofía, asi como Arturo Ardao. 

En el Perú el centro de las actividades filosóficas lo es la Sociedad 
Peruana de Filosofía. Dentro de ella se encuentran maestros que han here- 
dado el magisterio de Alejandro O. Deustua, como Mariano Iberico, Hono- 
rio Delgado, Víctor Andrés Belaunde, Oscar Miró Quesada y Julio Chi- 
riboga. O bien otros más jóvenes como Francisco Miró Quesada, Luis 
Felipe Alarco, Carlos Cueto, 'Clralter Peñaloza y algunos más. 

La filosofía en Cuba es animada, entre otros, por Roberto Agramonte, 
Raúl Roa y Medardo Vitier. Dentro del Grupo de Estudios Filosóficos 
encontramos a José María Velázquez, Raúl Gutiérrez Serrano, Rafael 
García Bárcena, Humberto Piñera, Gustavo Torroella, Máximo Castro y 
otros. 

En el Paraguay Oswaldo Chávez, discípulo de Francisco Romero, 
impulsa los estudios filosóficos desde la dirección de la Escuela de Hu- 
manidades, Juan Vicente Rarnírez, un viejo profesor, y Heriberto Cam- 
pos Cervera, igualmente discípulo de Romero, dan su aporte a esta tarea. 
En Colombia Rafael Carrillo y Danilo Cruz Vélez desde el Instituto de 
Filosofía preparan a un grypo de jóvenes que serán la base de una futura 
Facultad. En Chile, desde la Universidad de Concepción, Enrique Molina 
con sus publicaciones mantiene viva la actividad filosófica. En la Univer- 
sidad de Santiago la enseñanza filosófica está al cargo de Eugenio Gonzá- 
Iez y Humberto Díaz Casanueva, a ellos se ha sumado un joven del que 
se tienen fundadas esperanzas, Jorge Millas. En Bolivia tenemos a Gui- 
llermo Francovich, de la Universidad de Sucre, y a Humberto Palza de 
la Universidad de la Paz. En Venezuela a Luis Villalba Villalba. Por lo 
que se refiere al Brasil los animadores de su filosofía son aún pocos; pero 
ya le dan tono trabajos como los realizados por Amoroso Lima, Euryalo Ca- 
nabrava, Ivan Lins y Cruz Costa. Desde El Colegio Libre, en San Pablo, un 
joven profesor de filosofía, Vicente Ferreira da Silva, trata de incrementar 
diversos aspectos de la cultura contemporanea y muy principalmente la 
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filosofía. Otro joven estudioso de la filosofía lo es Joao Camilo de Oliveira 
Torres. 

Dentro de este cuadro no podremos olvidar la labor realizada por 
maestros no iberoamericanos, pero si identificados con nuestra labor. En 
México bien conocida nos es la labor de un Caos, un García Bacca, un 
Medina, un Xirau, un Kecaséns, etc. Labor más aislada, y por ello menos 
organizada, pero no menos importante, lia sido la realizada por un Rodolfo 
Mondolfo en la Argentina ; José Ferrater Mora en Chile, María Zambrano 
en Cuba y Domingo Casanovas en Venezuela. Todos ellos han puesto consi- 
derable empeño para hacer realidad esta etapa de normalidad filosófica de 
que hablamos. 

Variadas son las fuentes que alimentan las corrientes del pensamiento 
filosófico en Iberoamérica. El  tomismo, el positivismo, la fenomenología, 
e1 existencialismo y el historicismo animan tales corrientes. La más po- 
derosa influencia, la que más se destaca, es la ejercida por la filosofia 
alemana contemporánea; influencia que ha llegado en forma indirecta 
o directa. La "Revista de Occidente ha sido el más poderoso instru- 
mento de esta influencia. Su aparición dió fin a la influencia ejercida por 
el pensamiento francés. En sus publicaciones se formaron muchos de los 
actuales maestros de la filosofía. Otros fueron incitados a realizar sus 
estudios en la misma Alemania, bajo la dirección de los maestros alemanes ; 
y algunos que no pudieron ir a Alemania, aprendieron el alemán y fueron 
directamente a las fuentes de la filosofía alemana contemporánea. Las 
publicaciones del "Fondo de Cultura Económica" acrecientan este interés. 
Sí la "Revista de Occidente" y otras publicaciones españolas despertaron 
el interés por la fenomenología: Husserl, Scheller, el Historicismo relati- 
vista de Spengler, y los profesores formados en Alemania el interés por 
Hartmann y el Existencialismo de Heidegger, el "Fondo de Cultura Eco- 
nómica" ha despertado el interés por el Historicismo de Dilthey y por los 
métodos de investigación de la historia de la Cultiira de un Jaeger y un 
Cassirer. 

Complejas, pero siempre dentro de las corrientes de la filosofía ale- 
mana contemporánea, son las influencias que se dejan ver en el pensamiento 
de Francisco Romero : la fenomenología, la filosofía de los valores, la filo- 
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sofía de la cultura y la filosofía de la persona, como las principales. Pero 
todas estas influencias asimiladas y puestas al servicio de una filosofía 
original y propia cuyo esquema se encuentra resumido en dos de sus rnás 
importantes ensayos : Programa dc una filosofia y Trascendencia y Valor. 

Carlos Astrada ha puesto el acento de la filosofía existencial. Discí- 
pulo de Heidegger -en Alemania siguió algunos de sus cursos- escribe 
varios trabajos en esta dirección. La  fenomenología es también objeto de su 
preocupación. Fruto de ésta son sus libros Idealis~no fenomenológico y vne- 
tafisica en-istericial, la Etica formal y los valores, El juego wetefisico, etc. 

Francisco Miró Quesada, de la Universidad de San Marcos, se encuen- 
tra afiliado al n~ovin~iento fenomenológico del cual hace análisis y crítica 
en un trabajo titulado Sentido del Movimiento feno~tenológico. Dentro 
de la misma corriente encontramos a Luis Felipe Alarco, el cual recibió 
lecciones directas de Nicolai Hartmann en Alemania. E l  pensamiento del 
filósofo alemán es objeto de estudio y divulgación en la obra titulada 
Nz'colai Hartnzann y la .idea de la metafisica. Alberto Vragner de Reyna, 
ahora en Lisboa, acopla su tomismo con la filosofía de Martín Heidegger, 
del cual ha sido dicípulo directo. El pensamiento del filósofo de Friburgo 
es expuesto en el trabajo titulado L a  ontologb fundamental de Heidegger. 

E n  Colombia sigue las direcciones de la fenomenología Rafael Carrillo, 
director del Instituto de Filosofía de la Universidad Nacional. La  filosofía 
de los valores y la filosofía de la persona son puestos al servicio de intere- 
santes estudios sobre Filosofía del Derecho, como los titulados Ambiente 
Axiológico de la Teoría Pura del Derecho y Filosofia del Derecho como 
Filosofin de la Persona. Danilo Cruz Vélez, profesor del mismo Instituto 
sigue semejantes corrientes, a las que ha unido el historicismo de Dilthey. 

E n  el Brasil la fenomenologia de Husserl, Scheller y Heidegger, en- 
cuentra su mejor exponente en la obra y enseñanzas de EuryIo Cannabrava, 
uno de cuyos libros, Seis temas do espirito moderno, es expresión de estas 
preocupaciones sobre la filosofía contemporánea. 

E n  general, como se ha dicho antes, la filosofía alemana contemporá- 
nea influye en la mayoría de los estudiosos de la filosofía en Iberoamérica. 
La más poderosa influencia la marca la corriente fenomenológica; la cual, 
si no se encuentra tan destacadamente como en los ya señalados, si se 
Ia haIla, por lo general, como un supuesto negativo o positivo, o envuelta 
dentro de otras corrientes. Los problemas que plantea la antología contem- 
poránea conducen a Miguel Angel Vjrasoro a tratar de reconstruir una 
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de tipo racionalista basada en el racionalismo kantiano ; éste es 
el objeto de su libro titulado La Libertad, da Existencia y el Ser. Risieri 
Frondizi, en su libro El punto de partida del filosofar, trata de superar los 
problemas que plantea la filosofía contemporánea sobre su propia raíz; 
el instrumental básico de esta obra se encuentra tanto en el pensamiento 
alemán contemporáneo, muy especialmente Husserl, como en el pensamiento 
aglosajón, donde se destaca Whitehead. Problema semejante es el que se 
plantea Anibal Sáncl-iez Reulet en su Raiz y destino de la filosofh; Dilthey 
y Ortega completan su instrumental filosófico. Eugenio Pucciarelli y 
Juan Adolfo 17ázquez, ambos discípulos de Romero, se inclinan hacia el 
pensamiento diltheyano; el primero ha hecho interesantes y valiosos estu- 
dios sobre la filosofía de Dilthey ; el segundo confesando un historicismo, 
que tiene su base en el mismo pensador alemán, al que divulga en la cá- 
tedra y por medio de una labor editorial orientada y planificada de acuerdo 
con tales módulos. 

El  existencialismo heideggeriano influye igualmente en pensadores 
católicos, los cuales tratan de superar su inmanentismo, como el chileno 
Clarence Finlayson y el ya citado Wagner de Reyna. Oswaldo Spengler 
deja sentir abiertamente su influencia en varios estudiosos iberoamericanos 
como Eugenio González, de Chile, tal como se ve en algunos de sus ensayos. 
El peruano Jorge del Busto Vargas hace un estudio de la filosofía de 
Spengler, señalando y mostrando sus alcances, en el libro titulado La 
filosofía de Oswald Spengler. 

El pensamiento francés contemporáneo deja sentir su influencia, pero 
ya muy limitada. Bergson y Boutraux unidos al pragmatismo de William 
James -además de otras implicaciones- se dejan sentir en la obra del 
Rector de la Universidad de Concepción, en Chile, Enrique Molina. Par- 
tiendo de Bergson, pero enraizando en Maurice Blondel y Gabriel Marcel, 
el aigentino Angel Vassallo realiza originales trabajos como sus Nuevos 
prolegómenos a la Metafisica y Elegio de la vigilia. 

El tomismo y el neotomismo tienen distinguidos representantes en 
cada uno de los países iberoamericanos: Tomás R. Casares, Octavio Ni- 
colás Derisi y Juan R. Sepich de la Argentina; Miguel Angel Belaunde 
de la Universidad Católica del PerU ; Restrepo en Colombia, así como Alceu 
de Amoroso Lima y Leonel Franca en el Brasil. A ellos habrá que sumar 
10s ya citados Wagner de Reyna y Finlayson. 



IBEROAMERICA EN SU E T A P A  DE NORMALIDAD FILOSOFlCA 

El positivismo tiene aún sus representantes. Dentro de la ortodoxia 
comtiana se encuentra el brasileiro Ivan Lins y el chileno Luis Lagarrigue; 
en el Brasil la Iglesia positivista continúa en funciones, aunque ya con 
pocos adeptos, y en Chile el citado Lagarrigue, fervorosamente ayudado 
por sus sobrinos Federico e Ida Lagarrigue, mantiene el fervor por las 
doctrinas comtianas a través de la "Fundación Juan Enrique Lagarrigue". 
En la Argentina existen aún comtianos como Angel C. Bassi y Manuel 
Bermúdez, los cuales sin embargo no aceptan la Religión de la Humanidad ; 
en cambio se interesan por la metodología y pedagogía positivistas, carac- 
terizándose además por su anti-clericalismo. Dentro del positivismo, pero 
ya en un sentido más amplio, dentro de esa serie de corrientes a las que se 
ha denominado en general con tal nombre, se encuentran el paraguayo 
Juan Vicente Ramírez, el cubano Fernando Ortiz, el colombiano Luis Ló- 
pez de Mesa, el peruano Oscar Miró Quesada. 

Tal es el panorama que a grandes rasgos nos ofrece la filosofía en 
Iberoamérica, en cuanto a influencias europeas; pero hay algo más, algo 
que hubiera parecido insólito hace muy pocos años: el interés, cada vez 
más creciente, que sienten nuestros estudiosos de la filosofía, por lo propio 
de Iberoamérica. Ya no se conforman con asimilar determinadas corrientes 
filosóficas; ya no se conforman con repetir éstas en la cátedra, el ensayo 
o el libro; se quiere además tomar parte personal en la elaboración de la 
Filosofía. Desde luego, no se trata de crear sistemas filosóficos o algo 
parecido; la "opinión filosófica", de que hablábamos al principio de este 
trabajo, hace que se tome precaución sobre este tipo de especulaciones. 
Lo que se quiere ahora es cooperar, reconociendo los propios límites, en 
la solución de los problemas que sigue planteando la Filosofía. Tal es lo 
que han intentado realizar, entre otros, Romero y Frondizi con los trabajos 
ya señalados. Tal es lo que Rafael Carrillo propone como quehacer a sus 
alumnos. No todos los problemas de la Filosofía han sido resueltos. Todo 
lo contrario. Consciente de este hecho el iberoamericano no se conforma ya 
con repetir las soluciones dadas ; quiere además poner su parte en las solu- 
ciones que faltan por dar. 

Otra forma de expresión de esta actitud lo es también ese afán, igual- 
mente creciente, por el estudio de las ideas en Iberoamérica. El iberoame- 
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ricano vuelve los ojos hacia su propia historia analizando quk influencias 
ideológicas ha recibido y quiere saber cómo ha reaccionado ante ellas. Es, 
un afán por saber lo que se ha sido, como primer paso para saber lo que 
se p d r á  ser. El sentido de este tipo de preocupación es ya consciente para 
varios de los que dentro de ella se encuentran. Esta preocupación por jq 
historia de nuestras ideas no es un producto de un simple afán de erudición, 
sino que se le considera como el primer paso en ese otro afán por tomar 
parte activa en la solución de los grandes problemas que sigue planteándose 
k cultura occidental, de la cual nos sabemos hijos. Es interesante ver 
cómo tal preocupación se perfiló agudamente a partir de la segunda gran 
guerra. La preocupación por lo que se ha llamado Filosofía Americana se 
inicia e0 esta época y se acrecienta en nuestros días. 

Los estudiosos de la filosofía, preocupados por estos problemas, en- 
cuentran la justificación de ellos en las mismas corrientes de la filosofía 
contemporánea, especialmente en el historicismo. El iniciador de estos 
trabajos en México, Samuel Ramos, nos ha dicho cómo tal preocupación 
encontró su justificación y apoyo en la filosofía de Ortega. Arturo Ardao, 
del Uruguay, ha mostrado cosa semejante en su interesante ensayo titulado 
El hisforicisnzo y la fiZosofia awzericana. Igual justificación para sus traba- 
jos ha dado el profesor de la Universidad de San Pablo, Cruz Costa, enr 
reciente tesis doctoral. Pero el liistoricismo contemporáneo no sólo justi- 
ñca la actitud de quienes aspiran a una filosofía propia, y la de quienes 
se preocupan por el estudio de la propia realidad o circunstancia, sino que 
además ofrece el instrumental metodológico para realizar tales tareas. El 
método utilizado por Dilthey para mostrar el sentido de la filosofia a tra- 
vés de su historia, el de Jaeger en sus estudios sobre la cultura griega, el 
de Cassirer en la filosofía de la Ilustración y el de Groethuysen para mos- 
trarnos los orígenes de la burguesía, son los grandes modelos de los cuales 
se están sirviendo los Iberoamericanos para realizar diversos estudios sobre 
historia de las ideas en el continente. 

Aparte de los trabajos realizados en México, nos encontramos ea 
Iberoamérica con otros como el titulado Filosofía pre-universitaria en e1 
Uruguay de Arturo Ardao, La Filosofta en Bolivia de Guillermo Franco- 
vich, Las Ideas en Cuba y La filosofía en Cztba de Medardo Vitier. A filo- 
sofia no Brasil, en el que Cruz Costa reune varios ensayos sobre historia 
de las ideas en el Brasil ; Ensayo sobre la fZlosofin en Chile de Jorge Muñoz 
Rayo. O bien trabajos en preparación como la Historia de las Ideas en 
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Colonzbia de Danilo Cruz Velez ; Iiistoria de las ideas en el Uritguay de 
Arturo Ardao, la Historia de las ideas en el Brasil así como EL! Positiz.*ismo 
en el Brasil de Cruz Costa y la Historia de las Ideas cn Ctrba de Roberto 
Agramonte. 

Otro tipo de trabajos, pero, coi1 la tuisma por conocer 
o hacer balance sobre el pensamiento o sobre pensadores iberoamericanos, 
lo son trabajos como Filósofos Brasilcfios de Guillermo Francovich; O 
postivisnto no Brasil de Joio Camilo de Oliveira Torres ; o la última apor- 
tación de Antonio Gómez Robledo sobre La Filosofia en  el Brasil. O bien 
el índice Bibliográfico sobre L a  Filosofía en Venezuela de Luis Villalba 
Villalba. Aunque limitado al estudio de los Ideólogos argentinos, La Fijo- 
sofía Argentina de Delfina Varela Domínguez de Ghioldi, tiene la misma 
preocupación. También hay que citar los trabajos de Gustavo Adolfo Otero, 
boliviano, sobre la influencia de Bentham en el pensamiento de Bolívar. 

Los centros de investigación se hallan aplicados al estudio y a la pu- 
blicación de las obras de los clásicos nacionales. Tal es la labor realizada 
por el Instituto de Filosofía de la Universidad de Buenos Aires que, bajo 
la dirección de Luis Juan Guerrero, ha publicado los textos de los Ideólogos 
Juan Manuel Fernando de Aguero y Juan Crisóstotno Lafinur. Labor más 
amplia y más exhaustiva es la que está realizando la Universidad de la 
Habana con su Biblioteca de Autores Cubanos, en la que han sido publica- 
das las principales obras de los clásicos del pensamiento cubano, como José 
Agustín Caballero, Félis Varela y José de la Luz Caballero. 

Preocupación igualmente nacional, pero no limitada a lo filosófico, es 
la que anima la publicación de la Biblioteca Económica de Autores Colom- 
bianos que realiza el Ministerio de Educación de Colombia, así como la 
Colección de Clásicos Ecuatorianos que publica la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. En  ambas colecciones, mucho más amplia la primera -ha 
llegado a los ochenta volúmenes, mientras la segunda sólo lleva diez-, se 
encuentran muchos de los clásicos del pensamiento. 

E n  el Paraguay, la Esciiela de Humanidades se ha preocupado igual- 
mente por el estudio de las ideas de su país. El primer paso para realizar 
este estudio ha consistido en la reorganización de los archivos de historia 
y en la formación de un grupo de jóvenes que en el futuro habrán de reali- 
zar tal trabajo. La  organización de estos archivos y preparación de los 
futiiros investigadores fué encomendada a Jorge R. Zamudio Silva del 
Instituto de Filosofía de la Universidad de Buenos Aires. El mismo Za- 
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mudio Silva prepara un trabajo que habrá de ser un Estz~dio de las Ideas 
en el Rio de la Plata. 

Hay que decir que en Cuba, quizá por su propia constitución histórica 
y desarrollo, es donde el interés por la historia de las propias ideas es más 
considerable. Prácticamente todos los profesores de filosofia, muy activa- 
mente Roberto Agramonte, trabajan en la labor de dar a conocer a sus 
clásicos. Estos clásicos son sentidos como la parte más importante de la 
nacionalidad, de la czlbanidad, como ellos la llaman. Esta preocupación se 
deja ver no sólo con la publicaci.ón de textos, sino además en los nume- 
rosos libros que sobre ellos se editan, así como en los temas que se eligen 
en las tesis para obtener los grados en filosofía. Partiendo de esta actitud, 
un joven profesor de la Universidad, Rafael Garcia Bárcena, ha planteado 
la necesidad de trabajar por una filosofía propia, no simplemente cubana, 
sino americana, dadas las coyunturas que plantea la crisis actul de la 
cultura europea ; el resumen de estas ideas lo publicó en un ensayo titulado 
Coyutnura histórica para una filosofia latinoamericana. 

La crisis, punto de partida de varios de estos movimientos en torno 
a la realización de una filosofia americana, campea como justificación en 
un afán de pensar por cuenta propia. E s  decir, en un afán que siente el 
iberoamericano por ser el responsable de sus ideas; en un afán de coope- 
ración, signo inequivico de que se está llegando a una etapa de madurez, 
a una etapa de "normalidad cultural", de la cual su más viva expresión lo 
será la "etapa de normalidad filosófica" a la que parece hemos llegado o 
estamos a punto de llegar. 




